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No fueron muchos los riojanos que durante el siglo XVI se embarcaron 
en esa descomunal empresa y aventura histórica que fue el descubrimiento 
y conquista de América, seguramente poco más de un millar. Pero también 
es cierto que bastantes de los que lo hicieron fueron personajes que desem-
peñaron un papel destacado, o bien por su formación dentro de los prime-
ros conquistadores y cronistas, o bien por el desempeño de un alto cargo 
en el engranaje administrativo virreinal. Baste citar que, en el segundo viaje 
de Cristóbal Colón, en la temprana fecha de 1494, uno de los primeros car-
gos oficiales en el Nuevo Mundo lo detentó el logroñés Fernando Navarro, 
alcaide de la fortaleza de Santa Catalina en la Española. 

El alcaide Navarro es un buen ejemplo del perfil dominante del rio-
jano que viaja a las Indias en las primeras décadas del siglo XVI: es el de 
un hombre soltero, joven, mayoritariamente urbano, y que, en un elevado 
porcentaje durante la primera mitad del siglo, está bien formado y va a 
desempeñar algún puesto de responsabilidad en la administración. Y este 
perfil encaja bien – no tan joven ni soltero, pero muy bien formado- con 
Martín Fernández de Enciso, el protagonista de la excelente biografía escrita 
por la catedrática de Historia de América de la Universidad de Sevilla, Doña 
Carmen Mena y el investigador José Antonio Díaz Reina, El abogado que 
dibujó el mundo.

Personaje singular, mucho más importante de lo que hasta la fecha se 
le ha considerado, pensando que su única aportación a la historia había 
sido -y no es poco- la Suma de Geographia, que escribiera en 1519. Pero la 
paciente investigación de Mena y Díaz ponen de manifiesto la intervención 
directa del riojano en muchísimas de las decisiones que se tomaron, y en 
las cuestiones que se dirimieron, en relación a lo acontecido durante las 
primeras décadas del descubrimiento y asentamiento hispano en el Nuevo 
Mundo. Pues Martín Fernández fue conquistador, empresario y abogado de 
amplia cultura renacentista, que lo mismo asesoraba al rey Fernando en la 
disputa sobre de los justos títulos o ayudaba a redactar las Leyes de Burgos 
de 1512 o el famosos Requerimiento, que pleiteaba contra Núñez de Balboa 
al tiempo que escribía un tratado de geografía náutica y astronomía, convir-
tiéndose en el primer cosmógrafo del Nuevo Mundo.

Como afirma la propia Carmen Mena, no hay documento importante 
sobre las Indias anterior a 1526, que no terminase remitiendo a Fernández 
de Enciso.
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La primera de las aportaciones del libro es la confirmación del origen 
de Martín, nacido en la villa riojana de Enciso. La mayor parte de los autores 
que se ocuparon de él, como La Roquette, Boyd-Bowman, Haring o Enrique 
Otte, lo hacen natural de Sevilla, confundidos, sin duda, por tener allí des-
de, al menos 1513, su residencia familiar. En la investigación que yo mismo 
realice para el IER (Riojanos Pioneros en Indias, Logroño, 2009) no incluí a 
Enciso por guiarme, erróneamente, más por los criterios de Boyd-Boyman 
y Otte, que por los de Ibáñez Cerdá, quien fue el primero en apuntar la 
posibilidad del origen riojano de Enciso.

Pero determinado el nacimiento, seguían existiendo muchos puntos 
oscuros sobre el riojano, que este libro aclara y permite alumbrar, gracias a 
una concienzuda documentación, una biografía más clara, a pesar de que, 
como indican los autores, siguen existiendo etapas que necesitarán de más 
profundización investigadora. El personaje lo merece y sus aristas descono-
cidas seguro que intrigarán a nuevos historiadores. 

Como decía, Mena y Díaz demuestran que los orígenes de Martín están 
en Enciso, donde nace hacia 1469, en el seno de una familia acomodada 
de comerciantes riojanos. Cursó el bachillerato en leyes probablemente en 
Salamanca. En 1598 vivía, “en unas casas con corral sitas en la merindad de 
Calahorra, adonde dicen el Cabezón”. Para entonces estaba ya casado con 
la tudelana Juana de Rebolledo, una mujer de fuerte carácter, siempre leal 
a su marido y dispuesta a defender el patrimonio familiar ante las largas 
ausencias del esposo.

Los autores aseguran que, al menos los tres hijos del matrimonio de los 
que hay constancia -Rodrigo, Juan y Catalina-, nacieron a orillas del Cidacos. 
Sus negocios, sus conocimientos en leyes y varios cargos administrativos -al-
calde y corregidor de Logroño-, le relacionaron con la alta burguesía riojana. 
Sin embargo, en 1502 será denunciado por haber hecho circular un libelo 
calumnioso y difamatorio contra Gonzalo Vera, otro poderoso hacendado 
calagurritano. El asunto llegó hasta la Real Audiencia de Valladolid, quien 
condenó a Martín a la dura pena del destierro, lo que le obligará a alejarse 
de su familia, tierras y negocios y lanzarse a la aventura del Nuevo Mundo.

En enero de 1503, Fernández de Enciso se embarca hacia La Españo-
la, la isla caribeña que se había convertido en la plataforma y sede de la 
exploración hispana en América. Sin apenas noticias suyas durante años, 
reaparece en 1509 citado por el propio Bartolomé de Las Casas como un 
encumbrado comerciante y abogado que se ha hecho rico en la isla. Hay 
que resaltar que, como bien señala Carmen Mena, Martín fue mucho más 
hábil en los negocios que en los despachos judiciales, donde con frecuencia 
perdió sonoros casos.

Estando en Santo Domingo, en 1509 se asocia con Alonso de Ojeda. 
Ojeda, recientemente nombrado gobernador de la Nueva Andalucía, en el 
golfo de Urabá (norte de Colombia), necesitaba un socio capitalista, y el ba-
chiller Enciso vio la oportunidad de un nuevo negocio, además de asegurar-
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se el cargo de alcalde mayor en los nuevos territorios. En el barco en el que 
viaja Enciso a Urabá se había escondido como polizón Vasco Núñez de Bal-
boa, y, cuando finalmente salga de la bodega, se iniciará un enfrentamiento 
entre ambos personajes que se alargará durante años. En las tierras de Ura-
bá, Balboa se tomará los derechos que no tiene y encarcelará y expulsará 
de aquellos territorios a Enciso. Así, por segunda vez en su vida, el riojano 
se verá abocado al exilio. El rencor de Martín se alimentará durante años, y 
a su regreso a España moverá hilos y contactos para abrir un proceso contra 
Balboa. El resentimiento será tal que jugará un papel definitivo en la causa 
que, en enero de 1519, llevará al patíbulo al descubridor del Pacífico.

A principios de 1512, Martín ya anda transitando los despachos de la 
corte vallisoletana del rey Fernando. No sabemos muy bien quién lo apadri-
na y cómo consigue ser perdonado de sus condenas, pero el rey y sus secre-
tarios tienen al abogado riojano como asesor e informante de lo que ocurre 
en las Indias. Y cuando los dominicos, por voz de Montesinos y su célebre 
sermón, denuncian la esclavitud y las condiciones de vida de los nativos, 
nuestro personaje será un protagonista activo en las juntas que convoca el 
rey. Son estas páginas las que nos dan nueva luz sobre la intensa actividad 
de Enciso en la trastienda del poder, tomando la iniciativa en asuntos capita-
les como la redacción de las Leyes de Burgos de 1512, el primer intento de 
la monarquía de crear una legislación que proteja a los nativos frente a los 
abusos de los conquistadores y administradores españoles. Se convierte en 
una de las voces más respetadas en la corte, y si confiamos en sus propias 
palabras, fue el propio Martín quien aconsejó a Fernando el Católico a que 
convocara la Junta de Valladolid, en 1513, dirigiendo previamente las cues-
tiones a debatir y convirtiéndose en protagonista de las reflexiones. 

Si bien se admite que el famoso Requerimiento, -un texto legal de 
obligada lectura a los nativos americanos para que aceptasen la soberanía 
hispana y que solo permitía a los españoles guerrear y conquistar sus tierras 
si no lo aceptaban-, fue redactado por el consejero real Juan Palacios Ru-
bios, Mena y Díaz afirman que la autoría intelectual la debieron compartir 
el consejero real y el bachiller Enciso. El Requerimiento será un elemento 
jurídico fundamental en la conquista y asentamiento español en América.

Esta influencia cortesana en todas las cuestiones relativas al Nuevo 
Mundo harán que participe desde la primera línea en el apresto y organiza-
ción de la gran expedición colonizadora de Pedrarias Dávila a la goberna-
ción de Tierra Firme (Panamá), en 1514. Por ello fue recompensado con el 
cargo de alguacil mayor de la nueva gobernación, un puesto que le permitió 
urdir su venganza contra Balboa. 

Dos años más pasó Enciso en Panamá, explorando el territorio, pero, 
sobre todo, haciendo negocios que era lo que más le gustaba, comprando 
y vendiendo productos en el gran trasiego comercial entre una y otra orilla 
del océano, amasando así una importante fortuna. Allí trabó amistad con 
Gonzalo Fernández de Oviedo, quien fungía como veedor de fundiciones 
y escribano, y quien terminaría siendo uno de los mejores cronistas de In-
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dias y, sin duda, la persona mejor informada de todo lo que acontecía en 
aquellas tierras. Otra de sus importantes amistades será la del tesorero real 
Alonso de la Puente, el “gran conseguidor” de la Tierra Firme para todo los 
asuntos relacionados con la corte. 

Este trio, alejado de la frontera donde se ganaban tierras con pactos y 
guerras, debió controlar los verdaderos resortes del poder político y econó-
mico de Tierra Firme, y hacer sustanciosos negocios.

Tras regresar a la península, en 1516, Enciso se deja ver por la Corte 
inmediatamente, hay un nuevo rey y debe rehacer relaciones. A partir de la 
llegada a España de Carlos I eleva diversos memoriales al rey proponiendo 
mejoras económicas para las Indias y para una mejor eficaz recaudación de 
impuestos. El polifacético Enciso ejerce de pionero arbitrista con propues-
tas sensatas y plausibles que llegan al emperador y que lo volverán a colo-
car en primera línea de los asuntos indianos. Todo ello le granjeará respeto 
y autoridad en los asuntos de ultramar en las chancillerías reales.

Pero sin duda, el mayor legado de nuestro bachiller riojano fue la Suma 
de Geographia, un compendio que recoge el saber náutico acumulado hasta 
la fecha y la primera geografía de carácter general que describe y define el 
Nuevo Mundo. Con sus errores de cálculo y limitaciones, con la imprecisión 
de un territorio al que le queda mucho por alumbrar, la Suma de Enciso es 
el primer intento publicado de describir la nueva realidad geográfica que 
se va conformando en el siglo XVI. Solo por ello merece un hueco en la 
historia, lo convierte en un adelantado de su tiempo y le reportará fama y 
más autoridad en lo relativo al Nuevo Mundo. La obra, editada en Sevilla 
en los talleres de Jacobo Cromberg, contaba con un Mapamundi, que debió 
ser retirado para salvaguardar dicha información frente a los enemigos de 
España. Como indica su biógrafa Carmen Mena: “Es un encomiable esfuerzo 
de geografía física y humana. Los datos proporcionados sobre la naturaleza 
americana, la fauna, la flora y los pueblos que lo habitan, recogidos y rela-
tados con la curiosidad de un científico, convierten al bachiller en el primer 
naturalista de las nuevas tierras, una autentica primicia”.

La Suma de Geographia fue reeditada en 1530 y 1546, con añadidos y 
correcciones, y la parte geográfica fue traducida al inglés en 1578, lo que 
puede considerarse todo un éxito editorial. 

Instalado en Sevilla, seguirá aumentando sus negocios con América, 
compra y vende mercancías, fleta barcos, algunos de su propiedad, e incur-
siona también en los puertos del Mediterráneo buscando nuevas oportuni-
dades. Vuelve a intervenir en las disputas sobre el tratamiento a los indios, 
es consultado por el emperador y el Consejo de Indias para la redacción de 
las Ordenanzas de Granada en 1526. 

Finalmente, sus servicios a la Corona son premiados con la anhelada 
gobernación en América: la del Golfo del Alfojar y Cabo de la Vela, en tie-
rras venezolanas. Cuando en abril de 1527, el bachiller Martín tenía todo 
listo para cumplir su sueño, una serie de acontecimientos darán al traste con 
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todo. Primero se cruzó en su camino otro riojano, Juan de Sámano, secreta-
rio de Carlos I para asuntos indianos, quien le negó licencia para llevar 50 
esclavos negros libres de derechos. Esta decisión le retasó los preparativos, 
y es muy probable que estuviese influenciada por los recién derechos ad-
quiridos en monopolio para el asiento negrero por parte de los influyentes 
banqueros alemanes Welser, quienes ya maniobraban para hacerse con las 
tierras asignadas al riojano. A ello se unirá la aparición de un acreedor que 
le reclama una deuda, y como el bachiller anda escaso de numerario tras 
la fuerte inversión para trasladarse a Indias, termina preso. El tiempo pasa, 
la capitulación del riojano tenía fecha de caducidad y los acontecimientos 
en la costa venezelona se precipitan. A mediados de 1528 el Consejo de 
Indias revocó la gobernación de Enciso en favor de los Welser. El sueño de 
Martín se evapora y comprende que su influencia en la corte del emperador 
comienza a decaer. 

La desazón por la pérdida de la gobernación, las deudas contraídas 
y los diversos pleitos perdidos irán minando la salud del riojano, quien a 
partir de 1529 languidece en Sevilla entre juicios y la redacción de memo-
riales de agravios. En los últimos meses de 1533, a la edad de 64 años, daba 
su último aliento . Acababa así una vida intensa, de un personaje lleno de 
luces y sombras, que se enfangó en disputas, pero que vivió una fascinante 
biografía a caballo entre dos mundos que ayudó a configurar. 

Pero el linaje de Martín continuo en Panamá. Su esposa y dos hijos, 
Rodrigo y Juan, embarcaron y se asentaros en las tierras centroamericanas, 
las correrías de ambos hijos darían para nuevas y atractivas biografías, pues 
fueron arquetipos de ese conquistador y hombre de frontera que se irá con-
formando en un territorio en ebullición con la llegada de noticias del nuevo 
imperio conquistado al sur, el Perú, que convirtieron a Panamá en el centro 
entre lo ya conquistado y todo lo que estaba por venir.

Es una lástima que la pandemia no haya permitido una mayor divulga-
ción de este libro en La Rioja, como por ejemplo una presentación pública 
en Logroño, o la inclusión de una conferencia sobre el personaje en algunas 
de las numerosas jornadas históricas que se realizan en tierras riojanas, y 
por supuesto, como es el deseo de la propia autora, dar a conocer la apa-
sionante biografía de Martín en su propio pueblo, Enciso. Confiemos que el 
tiempo y las vacunas lo permitan.
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